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Introducción

Las diferencias entre los sexos en cuanto a la agresividad son de importancia práctica

considerable en vista a los problemas sociales causados por los comportamientos violentos, junto

con el hallazgo consistente de que éstos involucran mayormente a hombres jóvenes.1-5 Su

significado está sujeto a gran cantidad de debate entre los científicos de orientación biológica y

aquellos de orientación social.6-9

Materia

El tópico a tratar es el origen y el subsecuente desarrollo de diferencias de género en la

agresividad, sus diversas formas y diferencias individuales, y sus manifestaciones en la adultez.

Problemas 
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Los mayores problemas científicos se refieren a la edad de inicio; si es que ésta aumenta con la

edad; si es que la progresión en su desarrollo difiere para los distintos tipos de agresión; y si es

que el comportamiento violento puede ser rastreado hasta las influencias en la primera infancia.

Contexto de investigación

La mayoría de la investigación ha sido conducida en naciones occidentales modernas, a pesar de

que algunos hallazgos cruciales, tales como la concurrencia de diferencias de género en la

agresión durante la primera infancia y el apogeo de la agresividad con violencia en la temprana

adultez, han sido confirmados en otros contextos sociales.4,6

Principales preguntas y resultados de la investigación

La agresividad aparece por primera vez cuando los niños expresan su enojo con la cara. El

comienzo de los actos agresivos contra los pares es el tironeo del juguete de otro niño; los golpes

vienen después.10,11 Un estudio observacional12 encontró una gran diferencia de género en

“agarrar el juguete de otro niño” a los 27 meses. Estudios longitudinales de larga escala

muestran niveles más altos de agresión física en niños a los 17 meses y a los dos años, basándose

en reportes de las madres.8,9,13,14 Estas diferencias tempranas de género ocurren antes de que los

niños hayan sido expuestos a los agentes de socialización que, en ciertos casos, son sindicados

responsables de las diferencias.15 En general, no existe una magnitud creciente en las diferencias

de género en cuanto a la agresión a medida que el niño crece.14

La agresividad física decrece respecto de su clímax entre los 2 y los 4 años, para ser

reemplazada por formas alternativas de resolver conflictos.8,9 Ambos géneros muestran el

declive, a pesar de que la diferencia temprana de género se mantiene durante la infancia y hasta

la adultez temprana.6 Los niños que muestran niveles inusualmente altos de agresividad física

causan mayor preocupación práctica. Los estudios longitudinales de amplia escala muestran que,

para aproximadamente 10% de la muestra, el alto nivel de agresividad física se mantiene hasta

los 11 años o más. Éstos son en su mayoría niños:14 aun así, la mayoría de los niños no están en

este grupo. En comparación, sólo un poco más de un tercio de la muestra presenta muy poca

agresividad física a través de la niñez, y son en su mayoría mujeres.14 Estudios en adultos jóvenes

muestran una amplia variación entre hombres y mujeres,16 y que son proporcionalmente más

hombres que mujeres los que cometen actos peligrosos de violencia.6,7
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Junto con el declive en la agresividad física que se produce con la edad, hay otros dos cambios

importantes en el desarrollo: primero, un aumento en las formas no físicas de agresividad; y

segundo, la creciente seriedad de la agresión física cuando ésta ocurre.

La agresión verbal incluye acciones de amenaza que acompañan a la agresión física, y las

discusiones y los ataques a la reputación, cuya finalidad es denigrar el estatus social del otro.14

Éstos tienden a mostrar formas específicas en niños y niñas que encajan con las diferencias entre

sus grupos sociales y lo que se considera importante en ellos. Teniendo estas diferencias en

mente, la agresión verbal cara a cara tiende a ser más común en niños que en niñas, desde

temprano en la vida hasta la adultez.6,7

La agresión verbal indirecta es más común en niñas que en niños.6,17 Involucra la voluntad de

herir la reputación o el estatus social de una persona, y puede incluir ostracismo social. Estudios

finlandeses que incluyen reportes de los pares, descubrieron que la agresión indirecta alcanzaba

su clímax entre los 11 y los 17 años de edad,18,19 y la mayor incidencia en niñas que en niños

aumenta entre la preadolescencia y los 17 años.19 Estudios longitudinales basados en reportes de

las madres muestran que, en general, mientras que la agresividad física disminuye durante la

infancia, la agresividad indirecta aumenta, a pesar de que la mayoría de las muestras presentan

bajos niveles.20-22 Las niñas exhiben una tendencia general mayor que la de los niños a

incrementar el uso de la agresión indirecta a una edad entre los 4 y los 8 años.22 Si se observa

esto en términos del uso total de agresión indirecta y directa, es más probable que las niñas

muestren altos niveles de agresión indirecta que los niños, con una baja o mediana disminución

de la agresividad física; en cuanto a los niños, es más probable que perpetren menos agresión

física indirecta, con una mediana baja en la agresividad física.22

A pesar de que la agresividad física muestra una disminución con la edad, su seriedad –en

términos de las heridas infligidas- aumenta, llegando a su punto álgido en la adolescencia tardía

y en el comienzo de la adultez, como instruyen las estadísticas sobre crímenes violentos y

homicidios. Este clímax es casi enteramente atribuible al género masculino, tanto en lo que se

refiere a los perpetradores como a las víctimas.1-4,6,7 Estos crímenes violentos tienen sus raíces en

influencias que comienzan con la concepción y continúan a partir de entonces, contribuyendo a

la posibilidad de que el individuo siga un camino propenso a la violencia.8,9

Las formas serias de violencia comienzan a decaer hacia el final de la segunda década, como

también lo hacen otras formas de agresividad física,6 y continúan en disminución a partir de
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entonces, pero manteniéndose la diferencia de género hasta la edad mediana.6 Existen pocos

estudios sobre agresividad en la vejez, aunque la evidencia existente indica que la diferencia

típica de género en la agresividad física todavía se puede encontrar en edades entre los 65 y los

96 años.23-25

Déficit en la investigación

No hay una respuesta definitiva en cuanto a qué diferencias tempranas entre los géneros son

dependientes de la llamada androgenia prenatal.26 A pesar de que existen estudios sobre los

mediadores en la diferencia de género en la agresividad27-28 éstos son relativamente limitados.

Conclusión

Las diferencias de género en la agresividad física se pueden encontrar ya en la primera infancia,

y se mantienen a través de la niñez hasta la adultez. Existe una diferencia más pequeña en lo que

concierne a la agresión verbal. Las niñas muestran más agresividad indirecta durante la niñez,

particularmente en la adolescencia. Estas diferencias generales acogen a grupos específicos, por

ejemplo un grupo persistentemente agresivo, que contiene una proporción más alta de niños, y

un grupo consistentemente no agresivo, que contiene una mayor proporción de niñas.

Implicancias

El desarrollo temprano de las diferencias de género en cuanto a la agresividad implica que éstas

no son producto de influencias en la socialización. Algunos niños particularmente agresivos

contribuyen de modo desproporcionado a los comportamientos problemáticos en las escuelas, y

los niveles más altos de agresividad indirecta tienen un impacto negativo en la vida social de las

mismas.
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